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La correspondencia al director 
No se (Üsvuelven los origínale». 
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Literaria. 

iAli! 
ICsl.» exchunacion ¡i)dicn que por 

fin he s;il>ido quien er;i la muscarita 
que mi dio broina en \\ Glorieta. 

[So se llama Filomena. si no An
geles, y vive en la calle de Sanlii — 
dispénsenme mis lectores si no les 
digo la calle; es tan honila y tan 
hechicera, Cjue temo que alguno lla
mado por la curiosidad, pase por 
alli, la vea, se enamore, y tentía 
mes algurt lance de honor: yo no 
permito que esa nmjer sea de na
die, por ser la que mi faniosia creó. 

Ahora desdarán saher mis lecto
res como he podido avcriíruar quien 
era. lis en exlrem» sencillo. Aten
diendo é la súplica que la hiee el 
«nierior domingo fn rai palique de 
(|UP me e.*<cribie.se, elLi h.i sido tan 
complacií ate, que fd martes lillimo 
recibí un perrumado hiliete, (cerno 
diria mi amigo Malvastre) en «I cual 
con mucho iugenio y humorismo. 
meexpresiiba lo agradecidísima que 
estaba a mi humilde personalidad. 

No publico su carlita lemi«ndo 
s< r ¡ndisorelo. 

¡Qué mujer Dios mió, que mujer! 
¡Ni es alta ni baja, ni morena ni ru
bín, ni grues:i ni delgada. 

I'S SU tipo seductor, su mirada 
abrasadora y su boquit:i es tan rao-
tiii que cuimiio se sonríe se queda 
uno <!on la boca abierta, saca la len
gua, se le cae la baba y exclama: 

— iAy Angelita, Angelita! no se 
ría usted n^ás; siento por lodo mi 
cuerpo un cosquilleo y un escaraba
jeo que me dislocín y embelesan. 

Si ustedes me hubiesen vist» la 
otra noche hablando con ella en la 
plaza de San Pedro. ¡4h! Yo no 

creía que estaba en la plaza de San 
Pedro, si no en la puerta del cielo, 
y que antes de entrar en él, salió 
Angelita y la díge: 

—Yo soy un infortunado mor
tal que puede ser muy feliz si ac
cedes ü mis pretensiones. 

—¿Y qué es lo que deseas? 
— Vana pregunta; ¿qué es lo que 

yo puedo desenr de tí? ¿aca.so igno
ras mis aspiraciones? ¿no sabes que 
me robaste la calma? ¿no sabes que 
desde el día en que me diste broma 
carezco de corazón? ¡Ay, Angeles, 
Aíigeles, cuan desgraciado soy! 

—¿Pero que estás diciendo? va 
mos, veo con gran sentimiento que 
tu imaginación está muy escitada; 
serénale, no estás buen© de la ca
beza; lo que has visto han sido 
visiones. 

—Tienes razón; mi mente está 
muy esiraviada; tu tii'ues la culpa 
de ello. 

—¿Yo? já, já, já. ¿Pero sí no me 
he disfrazado este año? 

—¡Cómo que n«! si me dices en 
tu carta 

—lisa carta la he escrito yo, es 
cierto; pero en nombre da la más
cara que te dio broma. 

—Pues., ¿quién fué la qut me 
embromó? 

—Fué .... mi criada. 
—jHorror!—exclamé. -Ya mas 

sereno vi que no estaba en las 
puertas del cielo, si no en la pla

za de San Pedro, que á rai me pa
reció la misma puerta del infierno. 

El Castillo de naipes que mi fan-
tasii creó y las ilusiones y esperan
zas forjudas por mi mente se de-
rruml)nron en un momento. 

La palabra criada, me heló el 
corazón. 

ItA.UOK 1LÍ.KM. 

A mi querido smlf;» 

En vista lie tu firmo resolueion 
expuesta en tu palique, publicado, 
en el numero anterior, d« v¡.riar do 
estado por medio de loiindiiolublfi 
lazos del matrimenio, voy á timar
me la libertad de darte un consejo 
para cuando llegue este caio. el cual 
puede servir también para Ui dis
tinguido» lectores y bellas lectoras 
de tu digno semanario. 

Dioho consejo le puede tornar del' 
siguiente Guenl»: ^ - ' 

Qiíiín quita /« ocasión, quita el ptligre. 

El un día expléndido de verano. 
£1 cíelo está azul como una turque
sa, sin que la mas ligera nube em
pañe su hermosura. 

Un .sol tropical dora las pizarra» 
lie los tejados que parece se abra
san, y cenvicrie los cristales de los 
miradores en diamantes esplenda-
retos Y refulgentes. 

En el fondo de la poblacien le 
destaca magestuosamente una her
mosa torre de gótica arquitectura, 
que corona una iglesia en cuyos si
llares aunque algo carcomido* pov 
el transcurso de los si|loi,aun se ob
servan grotescas y caprichoiai fi
guras. 

De dicha iglesia salen ccnsin igual 
gallardía una enamorada pareja, 
que acaba de jurarse un {imor eter
no al pié del ara. 

¡Que hermosa pareja! 
D«spierta la envidia de las gen

tes, verles tan dichosos, tan feliees; 
ella lleva los labios encendidos, sus 
cabellos de oro, rizados y abluca-
dos, su nítide cuello, los colores y 
lai lineal pronunciadas de lu belle-
la, no desvanecen ni en un punto 
la lalíente y principal cualidad que 


